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Suplemento al Boletín oficial del Lúnes 3 de Julio de 1854.

t&R Gaceta de Madrid del Sábado l.° del actual publica las comunicaciones oficiales siguientes.

MINISTERIO DE LA GUERRA.
Capitanía general do Castilla la nueva.—Estado mayor.—Exorno. Sr.: Según las órdenes que tuvo V. E. á 

bien comunica riñe para practicar un reconocimiento sobre los sublevados, lo verifiqué en la mañana de hoy 
con tres batallones y alguna caballería, extendiéndome hasta la venta del Espíritu Santo, pero sin obser
var mas «pie algunas avanzadas. Las nuevas instrucciones que V. E. me mandó y avisos llegados después 
me hicieron reunir una división compuesta de siete batallones á las órdenes del General director del cuer
po de estado mayor Conde de Vislahcrmosa, dos balerías rodadas, dos de montaña, el regimiento de ca
ballería de Villaviciosa, el tercio de la misma arma de Guardia civil de este distrito y algunos carabine
ros con cuyas fuerzas me adelanté á nuevos reconocimientos hasta las alturas que median entre el puc- 
blo’dc Vicálvaro v el arroyo Abroñigal, donde se presentaron bastantes fuerzas insurrectas, aunque reti
rándose consta lilemente. En estos momentos fue cuando V. E., como sabe muy bien, se présenlo en el 

03 Escalonadas mis fuerzas y marchando siempre de frente hasta las indicadas alturas, mande romper el fuego so
bre las masas enemigas,' las cuales siguieron en retirada hasta las posiciones que dominan el mismo pueblo. El 
combate estaba presentado y al parecer aceptado, por lo que dispuse la formación en una linea de masas por ba
tallones de los regimientos de Valencia y Beina Gobernadora con una balería rodada y dos de monlana: seis com
pañías do cazadores mandadas por el‘Brigadier Santiago, con tres mitades de caballería de a Guardia ci
vil comnonian la vanguardia sobre el camino de Vicálvaro: la izquierda se apoyaba en el de Aléala man
dada por el Teniente General I). José Luciano Campuzano, Director general de artillería, compuesta de 
un balallon de Ingenieros y una balería rodada; la reserva, mandada por el mismo General, constaba de 

'' tres balallones de los regimientos de Cuenca, Valencia y Extremadura con una balería de montaña. Du
rante los movimientos preparatorios trató el enemigo de envolver varias veces nuestra izquierda destacando 
aUunos escuadrones, y por último, se presentó en dos fuertes columnas de cinco á seis escuadrones lo 
menos cada una, con el frente de escuadrón y amagando toda la extensión de la línea; pero dirigiendo 
mas principalmente su ataque al centro donde se hallaba una batería rodada. , ,,

Inmediatamente se rompió el fuego por las compañías de cazadores, lo cual no impidió el que una co- 
himna de las dos enemigas cargase á fondo.á la referida balería, llegando á 50 pasos de sus bocas, don
de fue recibida con una descarga á melralla y por el fuego compacto de una compañía de cazadores 
de la Beina Gobernadora, mandada por el sereno Capitán Pino, y de los balallones de Valencia y Reina 
Gobernadora; los escuadrones fueron deshechos y dispersados, siendo á su vez cargados en seguida por 
un escuadrón de Villaviciosa, (¡ue adelantándose demasiado y viéndose .envuelto por la segunda columna de 
caballería enemiga, logró replegarse variando de dirección y colocarse detrás do nucslra izquierda. Acto con- 
línuo mandé adelantar compañías do cazadores para descomponer la reorganización que empezaban á ve
rificar los escuadrones dispersos, haciendo entrar en línea al legimienlo de Cuenca á fin de que apoyase 
con mas vigor esta operación. • •

Esto no obstante, los escuadrones se rehicieron y dieron diferentes cargas en toda la línea, de la que siempre 
• fueron rechazados y cargados después por las tres mitades de la Guardia civil. Desesperados los sublevados por 

' la imponente y terrible actitud de los cuadros de nuestra bizarra infantería, y por la seguridad y sangre fría 
de nuestros bravos artilleros, mandados por el distinguido Capitán Berroeta, se vinieron con todas sus fuer
zas sobre el centro donde se hallaba su codiciada balería, y cargando con vigor, dejándolos llegar hasta vein
te pasos de las piezas como todas las tropas de la línea, fueron entonces metrallados y rolos, pasando segui
damente por los flancos de la balería, donde se hallaron con el nutrido fuego de los cuadros, que no 
Iludieron romper, y ante sus bayonetas quedaron completamente deshechos, dejando el campo cubierto de' 
cíuláveres, armas y caballos, para huir en la mas pronunciada derrota.

Emprendieron después su retirada hasta mas allá de Vicálvaro lomando algunos escuadrones la direc- 
I' cion de Torrejon, y aun cuando fueron nuevamente retados por el fuego de los cazadores que hizo re

tirar á sus primeros tiros á dos compañías del balallon sublevado del Príncipe, con su ex-Brigadier á 
la cabeza, no quisieron aceptar el combate y entonces dispuse replegar todas mis fuerzas sobre la ca
pital, cuando ya tenia el enemigo á bastante distancia, como lo verifiqué retirándome por escalones has
ta la puerta de Alcalá.

La pérdida de los sublevados ha debido ser muy grande y sus escuadrones han quedado desorgaiíi- 
zados* sobre el campo he visto algunos Oficiales muertos entre los de tropa; y el ex-Coronel de Far- 
»esio , Garrigó, con otros Oficiales, algunos heridos y bastantes soldados y caballos han sido hechos

• Pl‘ha‘nuestra no puedo en este momento decirla con seguridad á V. E.; pero la creo insignificante y 
quizá no llegue á 30 heridos. Quedo en dar á V. E. parle detallado lo mas pronto posible para que 
S M pueda apreciar mejor los servicos de cada uno: pero sin perjuicio de que así suceda, os mi deber 
mmibrar con la mayor distinción y elogio á los Generales D. José Luciano Campuzano y Conde do Vistaher- 
mosa á los Brigadieres D. José Santiago, D. Francisco Garrido I). José Valero, D. Joaquín Zayasdo la Vega, y 
D. José HerreraDGarcía; al Coronel del regimiento infantería de Cuenca D. Antonio Márquez, al de caballería 
de'Villaviciosa D. José Rubio Guillen, y al Excmo. Sr. Duque de Gor, Teniente Coronel del regí- 
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miento "Reina Gobernadora, que, mandaba el batallón de su cuerpo en la línea; del mérito de lodos los 
cuales en general y de cada uno en particular nadie puede ser mejor juez que V. E. (pie tan in- 
mcdiatamenle presenció osla función de guerra.

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 30 de Junio de 1854.—Excmo. Sr.—Juan de tara.—Excmo. 
Sr. Ministro de la Guerra.

REAL ORDEN
Excmo. Sr: La Reina (q. D. g.) se ha enterado con satisfacción del escrito de V. E. dando parte de la glo

riosa acción sostenida en eb día de hoy en los campos de Vicídvaro por las tropas de esta capital, batiendo á 
toda la caballería rebelde, y al paso que su magnánimo corazón no puede menos de lamentar amargamente el 
cruel espectáculo de que soldados todos españoles y lodos valientes, hayan tenido (pie cruzar unas armas que se 
les habían conliado para la defensa del Trono \ del país, ha esperimentado la mas grata emoción al saber el en
tusiasmo, disciplina v bravura con que, tanto tos cuerpos, como los generales y gefes (pie los mandaban se han 
conducido en este (lia. , .

S. M. me manda dé en su Real nombre las giacias á V. E. y á lodos los generales,, gefes, oficiales y tro
pa (pie lian concurrido al éxito de esla jornada, y (pie les asegure se han hecho por su comportamiento al- 
lamente dignos de su Real aprecio. V. E ha correspondido á la conlianj.a de S. M. de un modo tan honroso 
como era de esperar de sus principios militares y de sus servicios: los Generales Directores de artillería y dees- 
lado mayor que concurrieron ái la acción han dejado sumamente satisfecha á.S. M. con su bizarra conducta: los 
de infantería, guardia civil y administración miliíar (pie quedaron mandando los distritos de. la capital, como lo
dos los domas que ejercen mandos «i comisiones del servicio, nada han dejado (pie desear por su decisión y fir
meza (*n tan críticas circunstancias. 1 , ,

S. M. me encarga lo haga asi público, y me proviene diga, á V. E. que estando dispuesta á recompensar con 
mano pródiga á los (pie tan heroicamente han combatido hoy en defensa de su 'freno y del orden publico, ele
ve con la posible brevedad á este Ministerio la propuesta de las recompensas á (pie so hayan hecho acreedores 
los gefes, oficiales y tropa de la guarnición de Madrid. , ,

De Real orden ío digo á V. E. para, su satisfacción y fines consiguientes. Dios guarde á V. E. muchos 
años. Madrid 30 de Junio de 1854.—Rlaser.—Sr. Capitán general de Castilla la Nueva.

Habiendo hecho presente el alcalde do Vicálvaro, al Gobernador de la provincia la adicción en que se ha
llaba aquel pueblo por el eslraordinario número de heridos, que los sublevados acababan de abandonar en él, 
el Sr. Prcsidenle del Consejo y Ministro de la Gobernación, lia enterado de lodo á S. M. , recibiendo de sus 
augustos labios las generosas órdenes (pie constan en la siguiente contestación que el Gobernador ha dirigido á 
aquella autoridad municipal, autorizado al efecto por el Sr. Ministro. . . .

«Gobierno civil de la provincia.—lie dado cuenta al Excmo. Sr. Presidente del Consejo de Ministros 
de la comunicación de V. déosla .larde, en la cual me maniliesla el conlliclo en (pie se halla, ese pue
blo por el gran número de heridos (pie se han recogido en el mismo; y enterada de todo S. M. la 
Reina nuestra Señora, y conmovido su Real ánimo con los padecimientos á que han sido arrastrados tan
tos súbditos suyos, hasta ahora leales, por las sugestiones y engaños de algunos ambiciosos; ha dispuesto, 
y el Sr. Ministro me manda de su orden diga á V. (pie inmedialamenle me haga saber .si los heridos 
quieren ser trasladados á esta villa, á fin de disponer, desde luego (pie salgan coches en su busca y fa- 
cullalivos (pie se encarguen de aliviar sus‘dolencias, cuidando V. entretanto de prodigarles lodo genero 
de consuelos y auxilios, porque S. M., siempre grande y gt-nerosa, quiere llevar su maternal amparo 
hasta el lecho de los mismos (pie en un momento de extravío han podido olvidar lo mucho que lodos 
los españoles sin distinción alguna han merecido siempre de su Real munificencia. .

«Apresúrese-Y. por consiguiente á desempeñar esla honrosa comisión, y avíseme por los mismos por
tadores de. su resultado , á fm de mejorar la triste situación de los heridos, tranquilizando asi la tier
na ,inquietud de nuestra magnánima Soberana.

«Dios guarde á V. muchos años. Madrid 30 do Junio de 1851.—El Conde de Quinto. — Sr. Alcalde 
constitucional de Vicálvaro.»

Ayer se publicó la siguiente Gaceta extraordinaria.

AL PUEBLO DE MADRID.
El Ministro de la Guerra me dice desde el campo de Vicálvaro lo siguiente.

«Excmo. Sr.: La guarnición de Madrid es un modelo de bizarría y entusiasmo. Acaba de destrozar la ca
ballería sublevada, recibiendo sus cargas, lanío la infantería como la artillería, con un luego á (puma ropa y 
cargas inmediatas del n-gimiento de Villaviciosa. El campo está lleno de cadáveres, heridos \ caballos, hay ])a- 
sados y muchos prisioneros, entre ellos el coronel Garrigó, que mandaba el regimiento caballería de larncsio. 
Las tropas no lian cesado de aclamar á nuestra Reina. Los sublevados" van desapareciendo. No puedo ser ina.s largo »

Y se dice al público sensato de Madrid para que descanse tranquilo en sus hogares. El I roño de b. M. es m- 
conlraslable, y el Gobierno se halla decidido á defenderle á todo trance.—El^ Gonde de San Luis

) se coimmicun al público por Bolelin eslraordinario para su salisfamuiL Zaragoza 3 de Julio de 18.> í. 
Juan de Cárdenas. ' e .

Zaragoza; Imprenta Nacional.
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